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                         LUNES 17 MAYO
                        San Pascual Bailón 

17.00 ENSAYO COMUNIONES
18.30 SANTO ROSARIO por los jóvenes 
19.00 SANTA MISA con Vísperas
Suf. Francisco Martinez y Vicenta Sanz, por sus hijos
Suf. Bienvenida Canoves Macian
Suf. Miguel Martinez Alcantud
Suf. José Fabia Sáez

                           MARTES 18 MAYO
                   San Juan I Papa y Mártir
                       
17.00 ENSAYO COMUNIONES
18.30 SANTO ROSARIO por las vocaciones a la vida consagrada
19.00 SANTA MISA con Vísperas
Suf. Rafael Rocati Ridaura, por esposa e hijos
Suf. José Lizandra Ferris
Suf. Miguel Martinez Alcantud

MIÉRCOLES 19 MAYO 
Beatos Juan de Cetina y Pedro de Dueñas

17.00 ENSAYO COMUNIONES
18.30 SANTO ROSARIO por las Familias
19.00 SANTA MISA con Vísperas
Suf. Difuntos Familia Soucase Serrador
Suf. Cipriano Ciscar Garcés, por sus hijos
Suf. M Josefa Almenar Moreno, por su familia
Suf. Carmen García Tarin

JUEVES 20 MAYO
San Bernardino de Siena

17.00 ENSAYO COMUNIONES
18.30 SANTO ROSARIO vocaciones al ministerio sacerdotal
19.00 SANTA MISA con Vísperas
Suf. Rvdo. D. Benjamín García Guillén
Suf. Salvador Baixauli Tronch, por esposa e hijos
                     


                         VIERNES 21 MAYO
                     Santos Cristóbal Magallanes

17.00 ENSAYO COMUNIONES
18.30 SANTO ROSARIO por los enfermos
19.00 SANTA MISA con Vísperas
Suf. Amparo Casaban Baviera, por sus sobrinos
Suf. Miguel Lacueva Tomás, por esposa e hijos

19.45 CONFESIONES PADRES Y NIÑOS 1ª COMUNIÓN



SÁBADO 22 MAYO
Santa Rita de Casia y Santa Joaquina Vedruna

17.30 SANTA MISA
18.30 SANTO ROSARIO
19.00 SANTA MISA

Suf. Elvira Nemesio Planells, por esposo e hijos
Suf. M Carmen Pizarro Piedras, por su familia
Suf. Difuntos de Rosa Baixauli
Suf. Amparo Navarro Tronch, por su familia
Suf. Manuel Company y Francisca Almenar, por sus hijos
Suf. Genoveva Tronh y Jesús Tordera, por sus hijos



DOMINGO 23 MAYO 
Pentecostés

8:45 Oración de LAUDES

9:00 SANTA MISA

Suf. Rafael Rocati Ridaura, por esposa e hijos

10.30 SANTO ROSARIO

11:00 SANTA MISA  1ª COMUNIONES

13:00 SANTA MISA 1ª COMUNIONES



                  





                  www.nuestraseñorademonserrat.es 17 de mayo de 2021
PARROQUIANTRA.SRA.DEMONTSERRAT-PICANYA
@Pontifex_es¿Qué camino sigo? Hay caminos que no llevan al Cielo: los caminos de la mundanidad, de la autoafirmación, del poder egoísta. Y está también el camino de Jesús: el camino del amor humilde, de la oración, de la mansedumbre, de la confianza, del servicio a los demás.

[image: Evangelio de hoy (Domingo, 13 de mayo de 2018) - La Luz de Maria]COMENTARIO al EVANGELIO DE HOY EN EL DÍA DE LA ASCENSIÓN: MC 16,15-20: Los evangelistas describen con diferentes lenguajes la misión que Jesús confía a sus seguidores. Según Mateo han de «hacer discípulos» que aprendan a vivir como él les ha enseñado. Según Lucas, han de ser «testigos» de lo que han vivido junto a él. Marcos lo resume todo diciendo que el Evangelio a toda la creación».
Quienes se acercan hoy a una comunidad cristiana no se encuentran directamente con el Evangelio. Lo que perciben es el funcionamiento de una religión envejecida, con graves signos de crisis. No pueden identificar con claridad en el interior de esa religión la Buena Noticia proveniente del impacto provocado por Jesús hace veinte siglos. Por otra parte, muchos cristianos no conocen directamente el Evangelio. Todo lo que saben de Jesús y su mensaje es lo que pueden reconstruir de manera parcial y fragmentaria, recordando lo que han escuchado a catequistas y predicadores. Viven su religión privados del contacto personal con el Evangelio.
	
	



¿Cómo podrán proclamarlo si no lo conocen en sus propias comunidades? El Concilio Vaticano II ha recordado algo demasiado olvidado en estos momentos: «El Evangelio es, en todos los tiempos, el principio de toda su vida para la Iglesia». Ha llegado el momento de entender y configurar la comunidad cristiana como un lugar donde lo primero es acoger el Evangelio de Jesús. Nada puede regenerar el tejido en crisis de nuestras comunidades como la fuerza del Evangelio. Solo la experiencia directa e inmediata del Evangelio puede revitalizar la Iglesia. Dentro de unos años, cuando la crisis nos obligue a centrarnos solo en lo esencial, veremos con claridad que nada es más importante hoy para los cristianos que reunirnos a leer, escuchar y compartir juntos los relatos evangélicos. Lo primero es creer en la fuerza regeneradora del Evangelio. Los relatos evangélicos enseñan a vivir la fe no por obligación, sino por atracción. Hacen vivir la vida cristiana no como deber, sino como irradiación y contagio. Es posible introducir en las parroquias una dinámica nueva. Reunidos en pequeños grupos, en contacto con el Evangelio, iremos recuperando nuestra verdadera identidad de seguidores de Jesús. Hemos de volver al Evangelio como nuevo comienzo. Ya no sirve cualquier programa o estrategia pastoral. Dentro de unos años, escuchar juntos el Evangelio de Jesús no será una actividad más entre otras, sino la matriz desde la que comenzará la regeneración de la fe cristiana en las pequeñas comunidades dispersas en medio de una sociedad secularizada. Tiene razón el papa Francisco cuando nos dice que el principio y motor de la renovación de la Iglesia en estos tiempos hemos de encontrarlo en «volver a la fuente y recuperar la frescura original del Evangelio
Alimentados por Nuestro Pastor: Card. Antonio Cañizares
El Abandono de Dios..
El silencio de Dios o el abandono de Dios es, con mucho, el acontecimiento fundamental de estos tiempos de indigencia en Occidente. No hay otro que pueda comparársele en radicalidad y en lo vasto de sus consecuencias deshumanizadoras. Ni siquiera la pérdida del sentido moral, porque conlleva la destrucción del hombre. Por todas partes y en muchas realidades de hoy Dios es el gran ausente, en apariencia, aunque su presencia sea muy manifiesta y anhelada por el corazón del hombre, pues se vive también hoy, como diría san Pablo, una expectación por el alumbramiento de una humanidad nueva. Recuerdo que el Papa San Juan Pablo II en el transcurso de su penúltimo viaje a España, concretamente en Huelva dijo: “el hombre puede excluir a Dios del ámbito de su vida. Pero esto no ocurre sin gravísimas consecuencias para el hombre mismo y para su dignidad como persona, para la asunción de aquellos valores morales que son base y fundamento de la convivencia humana, para todas las esferas de la vida”. El olvido de Dios, en efecto, quiebra interiormente el verdadero sentido del hombre, altera en su raíz la interpretación de la vida humana y debilita y deforma valores éticos. Una sociedad sin fe es más pobre y angosta, menos humana. Un mundo sin abertura a Dios carece de aquella holgura que necesitamos los hombres para superar nuestra menesterosidad y dar lo mejor de nosotros y darlo a los demás, singularmente a los descartados, heridos y pobres de hoy. Un hombre sin Dios se priva de aquella realidad última que funda su dignidad, y de aquel amor primigenio e infinito que es la raíz de su libertad y de su amor, o de su libertad para amar. Por esto mismo, en medio del silencio tan denso de Dios, mi ministerio y proyecto personal y eclesial como Obispo, ahora en Valencia, en España, o donde esté, no quiero que sea otro que principalmente hacer resonar públicamente, a tiempo y a destiempo, explícitamente o implícitamente el Nombre de Dios, revelado en Jesucristo: hablar de Dios en todo, y con todos los medios a mi alcance; no quiero ni tengo otro referente que la palabra de y sobre Dios, hablar de Dios, como el sólo y único necesario, fundamento, horizonte, y meta de todo lo creado, pedir que volvamos a Él, exhortar a que centremos toda nuestra vida en Él, porque en Él está la dicha y la salvación. Como, ya he comentado otras veces, me decía en una ocasión en Jerusalén el gran hombre de Estado y gran judío creyente, Simón Pérez, un verdadero hijo de Abrahán: “los que creemos en Dios, judíos y cristianos tenemos la gran responsabilidad de decirle, y anunciarle a todo el mundo que sin Dios no podemos afirmar la gran dignidad del ser humano, ni derechos humanos universales y fundamentales, no habrá concordia, ni convivencia pacífica, no habrá paz ni será posible la paz”. Sí, esa es la responsabilidad que me apremia, y ¡ay de mí si no la cumplo!, cumplirla con la palabra y las obras de caridad y orando insistentemente y adorando a Dios. 
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